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m p R A F U SOLAR. 

CoB ecte tilulo se ocnpa desde hace días la prensa exlran-
iera co desoribir y «o^luar aparatos mis ó menos ingeniosos, 
para emplear coaio,m^iQ 4<B comunicación la luí emanada del 
u>co prioeipal de la creación, I muy especialmente del instra-
menla inTeotado por Mr. ífance, para Letegraflar á largas dis-
tfmcias, valiéndose también de la reflexión de los rayos solares, 
el cual, demnoúnadQ por si) autor Beliigrafo, acaba de ser so
metido á varias experieoeias en Ini^iercá. 

T Bo es de exlraitar en verdad el interés que ha despertado 
la noticia, pues si desde b más remota antigOedad pretendió el 
beqri»c^t|^^t^«iikléM instantáneamente á puntos l<(¡anoat 
perfile eianiprMdié 4ewle íuego 4as importantes ventajas que 
obtendgfai .d» adttolrir c»» fíff^Atii.teQI.gue la conveniencia ba 

ansiedades modernas, y muy especialmente para los ^ércilos, 
«mpumMsU» de esas grandes inasas, que no se concibe puedan 
OMvene op«rMimime»la far«c«nea|nrir«ii brevísimo plazo i 
punto Ojo y en momeólo dado, sin que ei General en Jefe pue
da b^nr^lüadl^Miicias y comunicar todas sus órdenes en el 
instaste pnjsiso, mtlta^t ê i que se acoja con avidez cuanto 
tieada i satisiacer coa bridad tan aferente atención; y que 
tM Iqego como se emite una idea, se i« discuta y analice, con 
la fundada esperania de que si resulta aceptable, no se harán 
tsptnt repetidos progresos y modideaciones, que, como por 
refla general anoedê  U^ráo á perfeccionarla de una manera 
sorpreadente. 

LlMiia»sin cttbMsq l̂«ateMÍ4m*jV>if f*<*^c<^^ "<> ^ '̂'̂ '̂  
de un noev« pcusami^ito, ni4iiii):,s|^ÍR^,d^ im proyecto en
teramente desconocida, poes 8abído,w.fiiá,||filre las elementos 
pr^iw para la tnsn|kioii de ieñalp,#,'|vrimero que aparece 
mH9»Vmf(Ufíxwi^,f»ntíén$ ventî iqíNIk«a la luz, cnya ex
traordinaria vetoeidaidepropagaciof) índii^ á utilizarla desde 
taego* s tuque las antorchas y hogueras-Üineren objeto de los 
primerM enwyaf.jr» alijes del siglo pasado, eslo es, por los 
altos de 1787 i ilíiQ, i||ittf|o ateinan Bergstrasser, que tan no-
taUasaervieiea ffeai6 i M <KM«grafíâ  propuso que, cuando no 
se óMogmkwn b» interlocutores, se valiesen de un espQO 
P in dirigic le* n^es sedares sobre an objeto colocado en som
bra, tila lepelkik» 4ii dieba seda) á intervalos IÍos. era en ese 
<ja0o te bise del alCib^. 

Treiott jM|(̂  despaua, ce decir, hace próximan^nte medie 
siglo, el eminente profesor Mr. Gauss demostró la posibilidad 
dt «aviar i on ptmt» caalqaiera dtl horizonte un haz de rayos 
del MA, vaUéodose da ao esp«iio i^aao de pocas pulgadas de 

lade, por cayo medie se ebtiene oaa luz tan viva, q«e á S5 ki
lómetros de distaacia aparece á la simple vista del observador 
cema ana estrella de primera flMgnitud. 

Tan importante resaltado tuvo s« aidicaciou inmediata ea 
las grandes Iriangulaeienes geodésicas, para las que ae kan 
construido esa variedad de betiótropos que vemos empleados 
en lee Institutos geegrifieos de «asi lofdos los países, y evidente 
eit^ne para ponerse en comunicaeion dos estaciona, como es 
preciso se verifique para Iterar i cabo la operación, han tenido 
qae combinaran sistema de seíialea, faadadas en ecüpaes A 
ocultaciones del reflejo, más ó menos repetidas, lo cual consti
tuye ana verdadera oerreapnadî Mifa tel<)^iflca por d método 
Irásico, 

En Inglaterra el Coronel de Ingenieros }ir. Calby, que dl-
rigia dichos trabajos geod<laicos en iSiJl*. Inventó un aparato 
para verificar las seAales, valiéndose de la reflexión de la luz 
solar, el cual fué niodtQcado por el Capitán del mismo Cuerpo 
Mr. Drummond, y sustituido después por el beliótrópo de 
Gauss aún en uso, habiéndose f̂ ^ îŝ uido formar con su auxi
lio na triángulo cuyos fados íntli^líi^ tlSf 177fcilAmetrM de 
loBsilud respectivamente. _.¿.i,.,..4.,._________ 
^m aoáirb pala la Comisión de oÍHMlflÍfÍQNMa|M?f|||9»^ 

nieros y Estado Mayor, á quien se confió la fonáañon del Mapa 
por Real decreto de 14 de Octubre de 18^1 vtMM,asanÉ>̂ #Ñide 
entonces con gran éxito los helíótropos'i^EHd, Braniiér y 
Gauss, según aparece consignado en la 9hn Base é^tMSrü 
triangulación geodésica de España, pflÍIÍH||||.an tWiiWéSidíé 
de notar que en la Colección de inslrueciMé$ ^^Bú hs Irabajos 
geodésicos, dictadas en 27 de Marzo dé tSTl per c! ^bio Direc
tor del Instituto geográflco, Bxcmo. Sr. MgadíerD. Carlos Iba-
ñez, después de d^cribir detalladamente las tres clases de he-
Uótropos antes citados, trata de las se&ales Miotrópicas, y diee 
que consisten en ocullacioues de la luz recada por dlcbM 
instrumentos, á^s que, según sn náinero, se les da distinta 
significación, y qne deben verificarse interponiendo un objeto 
cualquiera, pero i propósito, que ¡m{Hda vaya la luz rdmada 
del sol al vértice á donde se enviaba. Una labia qne insttrta i 
continuación, expresa que luás de doce ocultaciones segnida» 
y de prisa significan 4(encton; nna, iVi» M ve fo luz; doi, Oítaií̂  
nuir la /ux; tres, Aumenlar la luz; cuatro, Descanso ft««l« 1»^-
mediaía hora de trabajo; y asi de lasdemás, aunque en námero 
bastante reducido, porqne se limita á las frases puramente ne
cesarias aconsejadas por la pirética. 

En la formación del mapa de Bélgica se ensayó además en 
1869 un beliótrópo inventado por el Mayor IRttftel, qne religa
ba los rayos solares en todas direcciones; pero la trasmisión de 
la luz era intermitente, á no imprimir una gran vdeeidad al 
movimiento de rotación del ê ê jô  en cuyo caso Asnrinnia 
Unte la inlep^idad de la luz que no se la distinguía desde l̂ jos 
i la simple vista, rázon por la que lo abandonó su mismo in
ventor, reemplazándole inmediatamente por otro menos eon-
plicado, también de su invención, que ha permitido enviar la 
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k» reAejftda del sol desde Bruselas á Malinaŝ  55 kilónielrosy á 
través de una atmósferalNéi IM Î̂  trA4"^teI '*' ^ 

Prescindiendo de esté-áftimd âtwráU», íqtte^reiD^sií veno- íluáinatúfti dé ifo^ de'loi é^joé p^iíace que recorra el bori-

zonahormntaf Retendrámcd!»grado de aliara. Si no diera 
#eéiItadioles^ |rlíi¿fti 1 îr<Slfg|«^>4 ^ modiflca un poco la 

cer después, los anteriormente citados parece que acusan nn 
verdadera i^ro^eso en «1 de Mr. Ila«c&, jnier aanqiierbf s a ^ 
todos ellos en los ntísuiM p#inéiiiÍ0s« t\ ol^te de los ^riineáos 
se rednce á producir una señal visible á graa distaiicia, á la 
que pueda dirigirse una visual, en tanto que e<t'eF»%(lif% le* 
regulariza la duración de lo» eclipse» basta apropiar el aparato 
á las necesidades deniiv correspondencia telegráfica, emplean
do el alfabeto Morse; pero »causa precisamente dd interés qti'e 
excita un adelanto de este género j de la gloria q,ne adqpiere el 
que lo realiza, hay más afán en qu& no se altere la rigorosa-
exactitud de los becbos, que procuraremos exponer siguiendb 
el ¿rden cronológico- con. que se han ido veriñcandov 

En 185(), un empleado de (elégralbs, Mr. Leseorre, propaso* 
en Francia el empleo del telégrafo-solap, fundándose en- que la-
reffexion de î s rayos de aquel aslm, proyectan á- grandes dis
tancias destellos luminosos, cuya repetición y persistencia más 
ó menos prolongada podia constttair an alfabeto partienlar. 

Según él, un haz de luz solar reflejado por an espej« ea di* 
reeoion determinada, se trasmite en campo rase i tan prodi
giosâ  distancia, que toda la diflcttitad estriba en idear an aparato 
susceptible de recibir cdmodamente los reflejos laminosos y 
que pueda funcionar todo el diâ  para lo-cual e»preciso que el 
instrumento refleje el haz en una dirección cualq^uiera,. leeon^-
serve en ella á pesar del movimiento aparente dtel'sot y permi
ta quje se veriGquen á voluntad eclipses die duración variablle,.á 
ios que se les pueda asignar una signiflcacion determinada. 

Para coosegnir la fijeza del haz reflejado, Mr. Leseurre hace 
uso de dos esp |̂ps;uno móvil, quesigueel' movimiento aparea-
te del sol, y fijo esotro: el primero está inclinado respecto á un 
eje paralelo al del globô » y gira alrededor de él con un movi
miento uniform e, éxaciámcOlé fgtíaT 'H dé féitaé̂ óif' &é \Á tférfá 
sobre sí misma, por cuyo medio consigue que permanezca in
móvil en una sola dirección el bazt luminoso, sea cnaiqnifcrá Tá 
inclinación del sol sobre el horizonte; y et segundo, ó sea el es
pejo fijo, recibe el haz reflejado por el espejo móvil y lo cnvia 
en dirección de un anteojo y de una pantalla dispuestos para 
recibirle en la estación opuesta. 

P»ra producir una scfial ó reflejo sóbrela p<inlnlla coloca
da en una de las estaciones, se dispone el aparato de modo que 
el haz reflejado se dirija á un puuto algo más bajo que la pan
talla receptora y se le hace subu- basta ésta én el momento de 
operar, imprlmieudo un ligero movimiento ni espejo reflector 
por medio de una leve presión con la mano, l ^ pequeño mue
lle de acero, obrando sobre el espejo, le obliga á conservar su 
primitiva posición, por manera que vuelve á ella en cuanto se 
le deja libre, y como el movimiento puede repetirse con la ra
pidez que se quiera, claro es que sé recibirán en la pantalla 
reflĉ jof breves ó prolongados según desee el que emita, y con 
solo establecer que los primeros representen puntos, y Irazos 
los segundos, teniendo ambos signos igual siguificax̂ ion qne en 
el vocabulario del telégrafo eléctrico (fe Morse. se tendrán ple
namente satisfechas todas las necesidades de la correspoií-

den^a. 
Par» operar con dicho instrumento, un telegrafista qué ig

nore la situación que ocupa su corresponsal, debe fempézar 
poniendo horizontal el eje de rotación del espejo móvil, dtspó--
niendo éste de manera que pueda reflejar la luz solar paralela
mente á dicho eje. La luz reflejada irá á berir al segundo espe-' 
jo, que quedará entonces en posición vertical y ptiISdé girar át-
rededor de un eje vertical también, con lo qué débérft envíaf 
sucesivamente á lodos los puntos del horizonte la luz qfuc reci
ba del primer espejo, iluminando en cada semirotarión una 

zonte una nneva zona de reflejos. 
lapenoR* que Si bii9earari|)irá«lgt^09^ ellos r, reco-

neciéodo'alpénto dfe dónele ̂ iáiaaiseldrieSiará con él y le 
efl«ia«á un reflejo permanente, con el que deberá orientarse el 
|Mfttfé̂ ieMgitifl̂ M,. y una vez conseguido esto podrá empezar 
la correspondencia-regular. 

Las experiencia» que Invieroii- higar en preseneia del Maris
cal ^itlánt, ceifiprob&rota la» exceleoties coadteiones del iuen-
cionado instrutuento, pues se estableció con facilidad soma ana 
correspondencia rapidísima, primero desde el fuerte del Mont-> 
Valerien á la galería descubierta de la cúpula del Observatorio y 
despue» dtesdela torre de San Salpício á la de Monllfaéry, ob
teniéndose al mismo tiempo nv resallado más satisfiíetorío to
davía,, cual fué el dejar demostrado que cuando la niebla vela 
af sol y solbd'ejir percibir una ancba zona plateada en el lagar 
que aquel ocupa, el reflqoluminoao jigüe sieodo perceptible ü 
la simple vista y aparece muy brillante con et anteojo, resal
tando por consiguiente que hasta en ausencia del sol paede 
continuarse la óorrespondencia. 

El instrumento se diferencia del que se nsa en la telegrafía 
óptica, en que no necesita estar fijo en las mismas estacionesi 
sino que puede establecerse en cualquier {Arte: es en extremo 
portátil; pesa únicamente 8 kilogramos; se monta sobre ua trí* 
pode de madera y se (Trienta por medio de nua brújula y de nn 
nivel' de aire, distingpiéndose por el corto tiempo qne exige 
para quedar instalado y en disposición de funcionar. 

Temos, por constguiente, que el problema qoedó plenamenf 
te resuelto en f 856; pero el hecho es, que el invento dé Mr. Le 
seurre no se generalizó, que la telegrafía eléctrica siguió exten 
df̂ ndope para satisfacer todas las necesidades civiles y militaré» 
f quelaíuz solar sotó continuó emjjtéántó¥épbi'ffi%(iró aeTlífs'lié 
liótropos para el señalamiento de verilee», como se hacia antes 

A pesar de este ielscasó resultado práctico, no se desalent* 
el Mayor belga Bouyet, pues como se ha indicado antes inveat-
en f8G9 un instrumento, basado en lo» inismos principios y pe 
ra llenar Igual objeto que el de Mr. Lesearre. 

Consta de uú espejó plaúd.tnóvll al rededor de un eje vertt 
cal é inclinado hacia abajo en ángulo constante de 45*, coyo e» 
pejo se colora á la mayor altura posible; esto é̂ , de 5 á 20 me
tros, sobre el punto más elevado delterirého den la plataform.' 
de una torré, etc. 

Un segundo espejo se Halla dispuesto por debajo, leníendc 
su centro sobre la prolongación del eje vertical de rotación de 
primero, y es móvil á su vez al rededor de dos ejes en ángulf 
recto, esto es, vertical él tino y'hórltóntal el ólto, á fin de qu; 
pueda reflejar iá tutsbiar'én dirección vertical ascendente. Pa> 
ra que el obsérVaddr ptieílii asc îráfrse de qne el Kfléjó 8ig«4 
exactamente dicha Aréccfon, íé deja sin azogar ua peqtifefic 
círculo eii el centro dfel áégundo espejo y $e colocan éiilrti wA» 
bos, sobre la prolongación del «je vertical de rotación derpflk 
n»ero, dos retículos provisto» de cruíéê  Alares coyo» eentros « 
hallen ¿n él expresado eje, Ifevandb además ano de ellos, a} 
menos, un disco móvil de papel blailco. En virtud de esta dis
posición iii sombra |)roducida por el circuló sin azogar détáé-̂  
g'íitidó eŝ pejo, se proyectará sobre los cebtroá délas cruce» fi< 
lares, tan luego como el reflejo siga lá dirección dée<«da, lo 
cual quedará eon>ppobado, sin más qne hacer girar basta qw)-
queden interpuestos los discos de papel blatiéo, q^e acusar^l 
dé utta manera enteradiénte perceptible la ntendonada soMbr.-! 
del circulo sin azogar. , ' • 

Ahora bien, el primer espejo recíb* ^e abajo á arriba el hâ  
de rayos luminosos que le envia el segando, dirigidos ségun ej 
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eje d# rotación deliprinieroí y los r^eja borizonUl j cirealar-
meate OR cunto le le pone «n noTimienlo; por nianeraqae ha
ce recorrer al rayo ó haz todos los pantos del horisoaia y en al
guno de ellos de^ herir durante un momento ai observador co
locado é distancia, áoRtserque exista «Igan obstáculo inler-
puesto. Tan luejfocamo el segundo observador percibe el rayo 
laminoso, orienta el instrmnento, compradla el hecho, dirige 
«obre el primero un reíkgo persistenlef «e establece 4afieni«-
«teacion. 

Para entablar correspoMenda adopta el«itor una pantalla 
móvil, <piecol«oac«roa del nelo de maoeraquepaeda intercep
tar ó no á vohiiitatl los rayes luminosos dirigidos de a b ^ ¿ar> 
riba, ó sea del segundo espejo sobre el priuiero; y establece di
versa duración para los eclipses, dé ima manera análoga á lo que 
«e verifica en la suspensión y .restjiblecimienlo de la corriente 
eléctrica par .̂t l̂̂ ajSar^ qen iQs.aparatos de Morse, de cuyo al-
ifabeto hace use. 

Durartte la nocbe se en^ika una lámpara de luz eléctrica, ó 
inna de Dr-nirnuont, ó bien cualquiera de las alimentadas con 
petróleo; pero ba de tenerse cuidado de que el foco de luz ten
ga cierto volumen, á iin de que los rayos reflejados por el espejo 
-sean tin poco divergentes para que haya seguridad de que algu
nos de ellos por lo menos váu á proyectarse sobre el lejano ob
servador cuya sitoacion-se budea, aun cuando no esté precisa-
mente colocado en el plano horizontal en que gira el luz rcüe-
jado, ••«ontandO'Con .la refraeoieo. 

Aun cuando no con igual peifceeion que lo «eaitzú Mr. Le-̂  
senrre, vemos resuelto también el problema de la lelegrafia so
lar por Mr. Jioiifet, si bien se nota desde luego que-el principal 
objeto del a t̂ar ftié á no dudar obtener un beliólropo que per
mitiera se relacionasen dos estaciones en brevísimo plazo, evi
tándose tauteos y largas esperas para lograr que la atmósfera 
tenga un máximo de traspiA'encia. Esto mismo «onOesaingé&ua-
mente el autor, y debe tenerse además «u cuenta, que aun 
cuando se coiistrufó ^instrumenlo en lá indie*da fecha de 1869 
y lo emplearon con el éxito más lisongero en las operaciones 
geodésicas que por aquel entonces se llevaban á cabo en Bélgi
ca, razón por laquees perfectamente conocido de la mayoría de 
4o8 oficiales de Estado Mayor que se ocupaban en dichos traba
jos, ello es que el autor no lo publicó, y solo ba consentido sa
carle á luz al tener noticia de las experiencias que cou uu apa
rato análogo se estaban practicando en Inglaterra. 

Denominado este óllimo heliógrofo de Mr. Manee* consta de 
nn ligero trípode de 1*°,22 de altura cuando está cerrado, sobre 
el cual sesiyeta.á rosca el cerco ó marco «le nu espejo circu
lar de O",!!) ó de 6r,3-i <de diámetro, seguu se destina el instru
mento para estación ambnlai»te ó fija. Dicho espejo puede mo
verse alrededor de dos;tyes perpendiculares, horizontal el uuo 
y vertical el olro« y verificarlo con rapidez ó lentitud; esto es, 
directamente cou la mano ó por medio de uu tornillo de «oiitci-
dencia. Lleyaaderoás uu auleojo que sirve para fijar la dii'ecciou 
en que han de reOcyarse los rayos solares, y por consiguiente el 
ángulo que con ellos ha de formar el esixgo. El doble uiovi-
uMenlo en ángulo recto que puede imprimirse á ésie, permite 
dirigir los reflejos con toda precisión sobre un punto dado; per» 
además lleva una varilla vertical unida por detrás al canto su
perior del marco, la cual penetra en el extremo de una palan
ca. Bajo dicho extremo-hay un muelle de acero; por manera, que 
basta oprimir ligeramente hacia abajo uu botón de que vá pro
vista dicha varilla, para que descienda ésta atrayendo hacia 
atrás .d canto superior del espejo, al mismo tiempo que la pa
lanca hace que se eleve y adelaute uapoco el cauto inlérior del 
mismo; pero tan luego como se le deja libre, la acción del mue
lle obliga á la varilla, y ésta al esp^o., á que recobre instantá
neamente su primitiva posición. 

PMfa operar con dicho instruoiento, se empieza por dirigir 
el refllcáo á un punto que se halle un poco por debido del obser
vador que hade recibir el telegrama; pero á Un corta distancia 
que baste la ligera elevación que experimenta el destello cuando 
se mueve el espejo oprimiendo el botón, para que sea visto por 
aqueU y claro es que Ajando previamente el significado qne ha 
detener la mayor y menor duración del reflejo, la correspon
dencia telegráfica quedará establecida. 

Mr. Manee adopta Umbien el alfabeto Morse, y la comuni
cación se verifica fáoilmente de una manera tan inteligible como 
por un telégrafo oléotn^o. 

Para evitar tanteos y conseguir se pongan fácUnienle en re-
laeion ambas eslaciones, se coloca delante del instrumento un 
vastago-ciKndrico de madera que lleva dos indicadores corredi-
aos de cobre; se dirige una visual al punto conveniente de la 
estación con la que se quiere comunicar, mirando á través de 
un pequeño circulo que se deja sin azogar en el centro del 
espejo, y se sube el indicador superior hasta que quede alinea
do con la estación. 

i Ahora bien, cuando la luz. reflejada por el espejo da en eH 
igd|cad9^, vá á proyectarse s(iguramenle en la estación .y puede 
ser vista por el observador que se halle en ella, tan luego como 
se oprima el botón; pQro.eóloenlopqes« porque en la posidon 
normal debe quedar el reflejo por áebajo, según se expresó 
antes. 

Es preciso «demás que se firoyecte dicho rellcjo constante-
mente en el indicador, para lo cual, á medida que sigue él sol 
su movimiento aparente, ^ebe hacer uso-el que opera de los cor
respondientes tornillos de coincidencia á fin de Qjar̂  digámos
lo asi, el reflejo. El observador que se halla en la otra estación, 
tan luego como vé brillar una luz semejante á una estrella, dirige 
el instrumento al punto en que aparece, proyecta sobre él un 
refino insistente, ̂  una vez recibida contestación y comprobado 
el hecha, puede entablarse correspondencia. 

El âparato lleva tan reflector áúxiiiari que permite operar 
aunque quede el sol por la espalda, y además está dispuesto 
convenientemente para que en las noches pueda utilizarse una 
luz cualquiera. 

Las buenas condiciones de esle instrumento han sido com
probadas en la ludia, donde liace ya tiempo que se emplea dicha 
clase de telégrafos, y los infurn^s oficiales aseguran que las se
ñales sou perfectamente claras y pcrceplibles á la simple vista, 
á 80 kilómeires de distancia, llegando á afirmar el Capitán Co-
llette, que cuando favorete el estado de la uliiî sfera puede en
tablarse correspondencia entre puntos distantes 150 y hasta 
160 kilómetros. La velocidad,llega á ser de 15 |)alabras por mi-
nulo y dicho apí!ralo, que solo pesa 2 kilogramos y 267 gramos, 
«s además lan portátil y manuable como una carabina. 

Los eusayos á que últimamente se le ba sometido cu Londres 
se han verificado estableciendo dos aparatos, uno en la cúpula 
de San Pablo y otro en el Palacio de Cristal, y si bien la lalta de 
previo acuerdo entre las dos personas que operaban, impKTió 
qtte entablasen conversación, pudo apreciarse la rapidez y cla
ridad de los reflejos; la facilidad con que se prolongaba ó acor
taba la duración de los itú&mos, y en una palabra, su bondad en 
todos conceptos como instrumento telegráfico.; resudado tanto 
más satisfactorio, cuanto que el estado de la atmósfera no fa
voreció eu modo alguno, pues cruzaban varias nubes y basta se 
formó una tempestad durante la operacioa. 

Por últinioi, el Cŝ pitan fraiwés Mr. Luya, del 18.* de linea, ha 
ideado también recíeulemeule un aparato que permite reflejar, 
dirigir é innwvilizar unu luz dada y eijecalar después, por medio 
de una pauialla, eclipses ó variaciones de colores; es decir, que 
satisface á los mismos principios y llena las mismas condiciones 
anleriorn^ente expuestas. 
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GolBpreftde el iostraiMat*, el espt^o qne ba úttdkjér la 
lac, la pantalta que produce los eclipses é eambios de oofor» el 
tub» tíidado que sirve para dklgir la his, y el ptrtamtfinesiú en 
donde se verifica la eonibartiOrt del metal para producir la loz 
artifldai necesaria de nocbe^ puesto que dorante el día emplea 
la del sol. Pero como todas las parles enomeradas no las enlaa 
el autor, sino qne las d ^ independieres, no solo bay qisa diri
gir la alidada hacia la estación receptora y hacer pasar per dicbe 
tubo la luz quereBeJa el espejo piano, sitio qoe al misnko tltoipo 
ha de cuidarse de ininoviliaarla, y pretende lo haga el telegra
fista por medio de tanteos bruscos, ejecutados directamente con 
la mano, y esto en cada minuto, lo cual no parece en raaocra al
guna práctico. Forma parte también det aparato «n peqaeAo 
espeje auxiliar, que le permite funcionar cuando el sol quede per 
la espalda, y proponed autor se haga ose del alfabeto Morse, al 
enal da tamhien la preferencia, si bien propone otros dos Inge
niosamente Ideados. 

Además de las diflcnllades que ha de ofrecer la indepesden-
cia entre ios distintos objetos ya enumerados, creemos no podrá 
Aiadonar dicho aparato en las noches de niebla, porque la Inz 
del magnesio, aunque muy brillante, contiene una gran cantidad 
de rayos violáceos, que, como sabemos, no atraviesan bien el va
por de agua, por lo que parece preferible al empleo de dicha 
loa la de otra cualqubril de It» lámparas conocidas. 

Comparando las ligeras descripciones que preceiten, cree
mos habrá de ofrecer mayor precisión el de Mr. Leseurre, pues
to que la fijeza de la Inz es completa y revela más detenido 
estudio en todos sus detalles; pero en cambio ha de ser más 
delicado, su peso es bastante mayor y parece más propio ^ra 
colocarlo en una estación fija de una línea permanente, que 
para emplearlo en satisfacer las necesidades de un ejército eo 
campaña. 

Para llenar este último objeto nada al parecer tan sencillo, 
ligero y camodo como el aparato Matice, sancionado por la ex
periencia y que tanta aceptación está obteniendo no soleen la 
India y en Inglaterra, sino en los Bstados-Unidos de América, 
país en que como sabemos solo dan acogida por regla general á 

^os invenios eminentemente prácUcos. La idea no es nueva ni el 
modo de realizarla desconocido, según hemos visto;'pero hay 
que convenir en que existe verdadero adelanto en la sencillez, 
ligereza y reducido volumen del aparato que ha logrado organi
zar Mr. Manee; y como á nueslro entender son obvias las ven-
lajas que ha de proporcionar al ejército la facultad de telegrafiar 
á tan enormes distancias, lo nUsmo de noche qne de día, á des-
pecTko de cuantos esfuerzos haga el enemigo para impedirlo, no 
dudamos eti emitir nuestra opinión, enteramente favorable á que 
ge dote á nuestras tropas de los aíMIos para que se plantee, es
tudie y generalice lan ventajoso sislehia de comunicación. 

No por eso creemos que pueda reemplazar á la telegrafía 
eléctrica, cuyas condicioiíCs le harán ser siempre el medio más 
perfecto para coniuuicarse, á pesar de qne alimentamos la es
peranza de que ese rayo de luz que por tiempo más ó menos 
prolongado se proyecta cu una pantalla, quizás llegue á ser re
cibido de tnl modo, que al caer sobre tma cinta de papel con
venientemente preparada deje en ella señales equivalentes á 
las del trazo y el punto, en cuyo caso podrán leerse los telegra
mas como si cmunárun de uu aparato impresor; pero aun ad
mitiendo que permanezca estacionario en el estado en que hoy 
ae halla el telégrafo solar, creemos qne debe complementar en 
campaña al eléctrico, pues nada tan fácil como el que por inu
tilizarse un conductor, ó porque circunstancias especiales im
pidan tenderlo, se haga imposible el establecimiento de una lí
nea, mientras que nadie puede impedir que una Inz recorra 
instantáneamente el dilatado espacio que separe dos estaciones. 

Cierto es que no en todas las localidades ni lodos los días 

podrá ineerbe «so de la teiegni» solsr, qae «frece adeuás el 
ineoBTOoieBt» deesigir elcmfdco de p«dero8as ümpans, si ha 
de foDcíMarde noebe; per* tn cambio no neceetta ningún «tr» 
maleríaK mnó lo« UgenñaHM>iB»lrttmealo8q«e d^aoios daseri-
tes, y CMBO Bo reqainecBtaeíoMS Qjasyilteva en si mismo ca
da aparato los medíoB para eslafetoeer la «oamnicacien A4r»-> 
Tés de l«d« dase ét obstáculos, cea lal de qae no impida» d 
qaesedeseiibrati mátnamente áaibw,eslaei»oe», de aqvid 
que insistamos en juzgar á la telegrafía solar como complenaes-
to necesario de la eléctricft, de tiiapreeid)le valor para coma-
nicar con toda plaza sitiada, y de grande é incueslioBdile ntiU^ 
^Klett i u diversa» operadones dfe la guerra. 

II). 

LAS PALOMAS CORREOS 

(CotitlaiUelon). 

t i l . 

Suponieado perfectamente estableddo el aislema labetario 
en una oadon que vé invadido au terrtlori», la primera opera-
don que hay que hacer ea la parte invadida, es tradadar toda» 
las palomas niacbos de sus puestos á otros pantos del interior» 
didaotes 30 ó 40 legaas, y emi tos cade» se está en tiempo d» 
paz en comunicación, é inversaiaente trasladar los de ledos es
tos puntos, á ios puesto» invadidos. 

Hceho ede, está» ya en diBpodcion de eomooiear los pantos 
Invadida» con ios dd interior, y éstos á su vez con aqaellos, 
coa sélo lamer bandas de unos i otros puntos, que llevarán 
bie* atados ó inscritos en «as plomas les despachos que la» ne* 
cesidades de la guerra hagan necesarios. 

Hace más de treinta años, cnando las pdomas correos na 
aarviaB'más que para dar aviso ddreaaktedo da osa apafesta, 
de ana jugada de bolsa ó sucesos parecidos, se escribían los 
despachos, bien en letras 6 dfras, hechas sobre las caras in^ 
temas de las alas de las aves. 

Cada Sociedad €Mombó/Ua tenia s» daré especial para des» 
dfrar los despaehas, davequeara un secreto para todo el que 
no pertenecía á la Sociedad. Ordinariamente se encabezaban 
los despachos con el sello de la Sociedad, sello que también era 
poco legible para los no asociados, entendiéndose«ólo la matirí-
cula, número de la paloma y la hora de su partida. 

Pasados estos primeros años, que conditayen la infonda de 
la cprretpendeneia tebddria, la importanda que empezó á ad-
(flint hizo pensar ea tta medio qne permitiese dar Inayor ex
tensión á los despachos, en armonía con las necesidades qne 
iba á satisfáeer. En 1840, por primera vez, se 'pensó en ias» 
eribir los despachos sobre peqaeños rectángulos de una «spe« 
cié de papel muy delgado, paredde á ana tda de cebolla, qUé 
despnes de arrollado cuidadosamente se eolocaba, vs îénd^se 
de nna ligera hendidura, en h» plumas délas das, llamadas ra
mera*, ó en las de la eolâ  llamadas timonera*: 

Ne tardó en recoAoeerse loímperfeclodé este sistema, que 
debilitaba las plumas más necesarias para el vuelo, siendo por 
consiguiente causa de irregularidades en la marcha de las pa
lomas. 

En vista de estos inconvenientes, pronto fueron reemplaza" 
dos ios rectángulos de papel por pequeños cuadrados de tafe-
lan engomado, extremadamente delgados, que se colocaban de< 
bajo de las alas ó de ia cola, en pantos donde ningún género de 
fatiga ocasionasen á las palomas. 

Este medio era desde luego un adelanto; pero aún no satis-

(1) Véanse lo* números tC y 18 del MnoiinL. 
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facía coniplelamenle «1 problema, pues los taFetanesito podían 
¿er de grandes dimensiones por el excesivo peso que tales mag
nitudes ocasionaban á las palomas, y por consiguiente los des
pachos tenían que ser de muy limitado número de palabras. 

En este estado se bailaba la cuestión, cuando, durante la 
guerra franco-alemana de 1870 y 71, Mr. Dagron, artista emi
nente y autor de las fotografías microscópicas, ideó aplicar el 
mismo procedimiento á la reproducción microscópica de im
presos, manuscritos, cartas, despachos oficiales, boletines mi
litares é infinidad de escritos publicados durante el sitio de Pa
rís, sobre una película especial de su invención. La idea de apli
car la folo-micrografía á la reproducción de impresos, despa
chos, etc. s«debe á Mr. Barreswell; pero este eminente químico 
hizo laTeproduccion sobre papel, y el resullado obtenido no fué 
satisfactorio, porque las desigualdades y grauillos que á simple 
vista no se nolan en el papel, eran causa de que al leer los des
pachos con el microscopio, se descubrieran interrupciones en 
las letras, que tas hacían imperfeclas é ilegibles. 

Además de este inconveniente, tiene otros dicha materia no 
de menos importancia, que son: su peso y lo esencialmente hi-
grométrica que es, lo cual hace que en tiempos húmedos se lle
guen hasta inulilizar los escritos. Mr. Dagron evitó todos estos 
inconvenientes cou su notable película (1), que ofrece una su
perficie tersa. Igual, lúcida é inalterable; que es además ligeri-
sima, y en dos minutos recibe la imagen que tarda dos horas 
en marcarse eu el papel, y su Irasparencia facilita notable
mente la ampliación que se hace por medio de la luz eléctrica. 

cada película, de unos tres centímetros de largo por dos de 
ancho, contenía la reproducciou de 12 ó IC hojas de escrito en 
folio, conteniendo próximamente 3000 despachos. La ligereza 
de estas películas permite poner hasta 18 A una sola paloma, 
pudlendo así ser portadora de más de 50.000 despachos, que 
vienen ú pcsar,jiléi)o« de un gcajuu».<£l número de despachos ofi 
cíales y privados trnsúiiliüos Onhiiite el sitio de París, fué pró
ximamente de 115.000, que pesando á lo más dos gramos, una 
sola paloma los hubiera podido comunicar. Cada hoja serepre-
seut& en la película por un cuadradíto,y así cuando urge la 
lectura se cortan estos cuadradilos y entregados á otros tantos 
individuos, se leen cou muclia prniitílud, valiéndose del mi
croscopio. Otras veces se coiM-ierleu con un a{>aralo do amplia
ción en una serie de parles legibles á simple vista, que se cor
tan y dirigen á las personas ó centros á que van consignados. 

Lo dicho basta para probar el inmenso servicio que á la cor
respondencia aérea por medio de palomas prestó Mr. Dagron, 
pudiendo asegnrarseque á él .sele debe el haberlo iiecho prác
tica y de muy útil aplicación. 

Pasemos ahora á ocuparnos de los edificios dedicados á ser
vir de habitación á las palomas. 

De dos clases son los palomares que se usan; unos llamados 
de mu/<ip//cacion ó depewiío, y otros de ijuerra ó niiUlares, co
nocidos también con el nombre de pneslos. 

Destíñanselos primeros, como su nombre indica, á la inultí-
plicacion de las ixilomas para poder surtir á los segundos -y 
atender á todas las necesidades qne el servicio puede exigir; y 
losdeguerm ó niilUares, únicamente á contener las palomas 
ya adiestradas y dedicadas á sostener la comunicación entre 
los diferentes puestos que forman las lineas tabehirias. 

Sin detenernos á detulliir el programa de edificios de este 
género, por no creerlo pertinente á im escrito de la índole del 
que nos ocupa, solo diremos, qne la habitación dedicada á tas 
palomas debe estar en un edificio aislado y dedicado exclusi

vamente á este uso, con lo que se consigue que nada perturbe 
la tranquilidad que tanto agrada á estas aves, y que no sea acce
sible á ciertos anímales dañinos que tantos perjuicios las cau
san̂  Su situación debe ser en parajes bien despejados y venti
lados, y próximos á manantiales de agua. La forma más co
munmente dada á estos edificios es la de torre de sección cir
cular, cuadrada, exagonal ú octogonal; siendo esta última la 
que merece nuestra predilección para los palomares de multipli
cación, por ser la que con más facilidad se presta á la distri
bución interior qne creemos satisface mejor á las necesidades, 
usos y costumbres de las aves que la han de habitar. Todo pa
lomar debe estar perfectamente ventilado, pues de no ser así, 
la traspiración de las palomas, sus escrementos, etc., viciarían 
el aire, lo qne es origen de enfermedades y cansa no pocas veces 
de que las palomas abandonen el palomar, disponiendo sin em
bargo las ventanas de manera que las que miran al Norte y 
Oeste puedan cerrarse durante los fríos, vientos y lluvias de las 
estaciones frias del año. Los suelos de los pisn.s deben estar en-
losi^os ¿embaldosados, y sus juntas cuidadosamente cogidas 
•coo mortero hidráulico para facilitar la limpieza que debe ser 
frecuente, y evitar que las ralas puedan preparar escondrijos 
donde guarecerse, si por cualquier descuido alguna llegase ú 
«entraren estos sitios. Los paramentos, tanto interior como ex
terior, deben estar perfectamente enlucidos, para evitar que 
por ellos puedan gatearlas comadrcj:is, garduñas, ratas, etc., y 
darles después dos ó tres n)anos de blanco de cal, que es el €o-
lor preferido por las palomas; si bien hoy, siguiendo el gHs;lo 
de la época, se les ve en su paramento exterior formar en
ladrillados, recuadros ú otro cualquiera de los variados colores 
que se usan en las casas particulares. El material empleado 
con preferencia, en los de multiplicación ó fijos, que también 
asi se llaman, es la mamposlería ordinaria, cou zócalo de sille
ría y uuaxornisa ó repisa «a cada uno de sus pisos, á la altura 
de las ventanas de entrada, del luismo material. En la vecina 
República construyen algunos con entramados de hierro y la
drillo fino; siendo en este caso la viguelería y cabriaje de sus 
suelos y cubierta del misnio metal. Para los militares ó volan
tes, es preferible la madera, único material que reúne á sil ñ-
cil trasporte, la propiedad de poder armarse y desarmarse cOn 
prontitud, en el sitio qiie se desee. 

Los nidos, qne suelen ser de furnia rectangular, deO .̂G de 
ancho por 0"',5 de alto y profundidad, se colocan rumiando Iri-
ladiw en el paramento interior, pero al tresbolillo entre cada 
dos hiladas más próximas. La más baja debe distar del suelo 
l'",5 y los nidos entre sí 0'",2 y tener en su inlerior todos sus 
paramentos, qne es frecuente hacer de ladrillo, perfectamente 
enlucidos. Molestando mucho á las palomas el viento, y siendo 
muyalicionadas á ton)ar el sol eu sus primeros albores, es con
veniente construirles unos terrados ó azoteas bien orientadas 
que.les resguarden del primero y procuren cómodo sitio donde 
tomar el segundo. 

Teniendo eu cueirta lodits estas indicaciones, se ha proyec
tado el palomar de mullipiicacion reppesentado en la figura I. 

(Se conlinuará.j 

f I) La confiasicion de la pcliciil.-i de Mr. Dagron, es un secrclo He tii anlor, si 
l>ien prcsenuí roacli.i semejanza con el hirniíc de colodión que se dá i eati (od.is 
'ai preparaciooes fuKigrafica*. 

INGENIEROS MILITARES BELGAS. 

El ilustrado General Drialmoul, cuyas obras estudiamos cou 
tanto .gusto los ingenieros españoles; el autor de las notables 
fortílicaciones de Amberes, tan perfectamente realizadas bajo 
su inmediata dirección, acaba de ser nombrado para el destino 
que en el Ejército belga equivale al de Ingeniero General entre 
uosolros. 
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Con tal motiva ha dado una órdeo-programa al Cuerpo de 
su mando, que al leerla en La Belgique MUllaire de 10 de Oc
tubre último, nos ha recordado el magniflco discurso con que 
terminó sus Lecons sur l'arl militaire et les fortificalions el emi
nente Laurillard Fallot, profesor que fué de Brialmoul, y cujra 
obra ha servido de texto tantos años en nuestra Academia. La 
claridad y concisión de estilo, las ideas nobles y levantadas que 
también baHamos en el escrito de referencia, todo, en fín, nos 
hace ver que en aquel aforlunado país sigue perpetuándose esa 
serie de hombres de mérito que lo han elevado á la envidiable 
altura en que por todos conceptos lo vemos colocado. 

ünese á esta circunstancia la útil enseñanza que casi todos 
hallaremos en hi5 máximas y principios que C6& admirable pre
cisión detalla el distinguido General belga y por esta razón lo 
hemos traducido, asi como el ligero exordio en el que consig
na el mencionado periódico las cansas de la inserciou. Dice así: 

ORDEN DEL CUERPO DADA POR EL SR. GENERAL DE BRIALMOHT. 

La siguiente drden del Sr. General Brialmont no estaba desti
nada á la publicidad, y hemos adquirido i s iatíaia convicción de 
que contrariando lóSdeseos del autor y solo por una indiscreción 
ha caído en manos del corresponsal de un periódico de provincia. 
Contiene efectivamente recomendaciones particulares y de carác
ter puramente confidencial que no debían ser del dominio de la 
prensa; pero hallamos también en ella principios generales é ideas 
de un orden elevado que interesan á los oficíales de todas las armas 
y por esta razón la reproducimos en nuestrfó coluinnas, después 
de haberla insertado La Mente y L'Echo d» Parlement. --, 

En una época como la que alcanzamos, que bien podemos cali-
ñcar de escepticismo y decadencia moral, bueno es que se dejen 
oír con frecuencia palabras vigorosas y enérgicas que levanten el 
espíritu. £1 objeto primordial de los jefes ¿«.las annas é institu
tos debe cifrarse en hacer que los que abrazan la carrera militar, 
deseen perseverar en ella por sentirse animados de esa satiBÍaceíon 
interior tan recomendada; cuyo fin, que fué siempre grande y ele
vado, ofrece adenaás hoy viíisimo interés, pafl«to qad los vicios del 
sistema de reemplazos y de la ley orgánica del ejército, tienden á 
sembrar en nuestras lilas la duda y el desaliento. 

A LOS SEÑORES OFICIALES DE INGENIEROS. 

Señores: Por Real decreto de 22 del actual, S. M. el Bey se 
ha dignado nombrarme Inspector general de Portiflcaeiones y del 
Cuerpo de Ingenieros. -" 

Esta inmerecida prueba de señalada confianza me impone el de
ber de manifestaros la dirección que me propongo dar á vuestros 
trabajos y las miras que intento realizar, confiando en vuestra de
cidida cooperación, que espero no ha de faltarme nunca. Además, 
cuando ni un solo Ingeniero ignore lo qne de él exijo y lo que pue
de esperar de mí, nos será más fácil llevar á cabo el objeto de 
nuestrv común tarea, reducido á llenar citmplidamente el impor
tante servicio que se nos ha confiado y realizar verdaderos progre
sos en el arma á que tenemos la honra, de pertenecer. 

El Cuei-po de Ingenieros no debe aislarse, encerrándose en su es
pecialidad, pues los trabajos que habrá de ejecutar ó dirigir en 
tiempo guerra, le obligan á conocer á fondo los medios de accioo, 
los recursos y hasta la táctica de todas las armas; pero más espe
cialmente la de la Artillería, cuya importancia hemos visto crecer 
incesantemente en los últimos veinte años, y puede aumentar aún. 

Nadie pone ya en duda que donde realmente se aprende el arte 
de construir, atacar y defender las plazas, es en lo» campos de ins
trucción, y el Ministerio de la Guerra reconoció también esta verdad 
desde que en 1866 dispuso el nombramiento anual de gran número 
de (aciales de Ingenieros, para qne tomes parte en los ejercicios 
del polígono de Breuschaei y sean vocales de la Comisión permanen

te del expresado poligoao, siempre qne hayan de tratarse en ella 
cuestiones que interesen al arma. 

El oficial de Ingenieros debe amar su profesión, tener espíritu 
de cuerpo y hallarse penetrado de la importancia de las funciones 
que ejerce; pero ha de evitar al mismo tiempo con el mayor esmero 
el herirla susceptibilidad de las otras armas, ó provocar rivalida
des que terminan siempre por discusiones irritantes y enojosas, CM-
70 inevitable resultado es debilitar el espíritu de compañerismo, 
principal atractivo de nuestra profesión. No puede, no debe existir 
fltra rivalidad entre los individuos de un mismo ejército, sino la que 
basándose en el noble deseo de d¡.stinguirse en el trabajo, provoca 
y sostiene la emulación. 

Los portentosos adelantos que en, el armamento yia táetio» a* 
han realizado en nuestros días, han hecho adquirir tan marcada im
portancia al estudio, que la práctica ha descendido y ocupa ya lu
gar muy secundario en los ejéfcitos. El militar se forma ahora en 
gran parte, dedicándose á esos estudios y trabajos de gabinete cuya 
•necesidad solo se reconocía antes para los Oficiales de las armas 
denominadas sáUa$, calificación que ha dejado de estar justificada, 
desde gue todas eUas sin excejicíon son tributarias de la ciencia. 

Ko existiendo hombre alguno con bastante experiencia personal 
parai}U£paada prescindir de la de lot demás, el estudio se impone 
como vSh necesidad de primer orden, pues únicamente éon su au
xilio es como puede adquirirse, no tan solo el conocimiento de he
chos que no se han podido presenciar, sino el de las consecuencias 
que de ellos dedujeron observadores hábiles y concienzudos. «No 
basta, decía el Archiduque Carlos, lo que uno vé por sí mismo, 
porque ¿qué vida hay tan fecunda en acontecimientos que propo r-
cíone una experiencia universal?» 

El Ingeniero militar ha de huir por consiguiente de mantenerse 
apartado,'á pretexto de que sus trabajos son de índole especial que 
le obligan á veces á hacer una vida retirada; pues nadie ignora que 
los grandes Ingenieros fueron excelentes soldados, que sabían sacar 
todo el partido posible de las demás armas y que contribuyen pode
rosamente á sus progresos, como sucedió con Vauban, Coehorn y 
Montalembert, á cuyos trabajos se déhieron eir (nran parte los nota
bles adelantos que experimentaron entonces la táctica y la arti
llería. 

Ligando más estrechamente al Cuerpo de Ingenieros con las ar
mas denominadas activas (expresión que también ha dejado de ser 
exacta hoy), se aumentará su vitalidad é influencia con gran venta
ja del ejército, que debe constituir un todo animado del mismo es
píritu y tendiendo al mismo fin. 

Para que los Ingenieros militares adquieran la práctica y demás 
cualidades peculiares al oficial habituado al mando de tropas, serán 
destinados al regimiento de Ingenieros ó á las compañías especia-. 
les del arma, todos los Alféreces que salgan de la Escuela, y en dí-
•chos puestos permanecerán varios años, durante los que se obser
varán con cuidado sus condiciones y aptitud militar, para que los 
que se distingan sean los únicos á quienes se proponga en la opor
tunidad para el mando de compañía o batallón; pues dichos cargos 
tienen demasiada importancia para que deban confiarse á oficíales 
que no reúnan todas las cualidades ¡ndi5i>easables á su mejor des
empeño. Por otra parte, tampoco .sería conveniente imponer la 
obligación á todos los Capitanes y Comandante i de ir turnando en 
el mandotle las tropas del arma, porque equivaldría á disponer qne 
Jas compañías y batallones variasen de jefes con demasiada frecuen
cia, cuando sabido es, cuánto perjuAiean dichos cambios á In ins
trucción y disciplina. 

El interés bien entendido drf servicio exige, que la distribución 
de cargos y destinos se verifique de manera, que no se imponga á 
cada oficial más torea de la que buenamente pueda desempeñar; y 
con arreglo á este principio, siempre que haya de -formular lilguna 
propuesta para cambio de destinos, solo tendré en cuenta la aptitnd 
especial, instrucción y cualidades naturales de cada oficial; pero 
sin apartarme nunca de esta marcha, tendré buen cuidadode no es
tablecer categorías entre oficiales de una misma clase, ni de prefe
rir unos servicios á otros. 

Todo trabajo, si es útil, merece recompensa; y.toda especialidad 
reconocida, tiene derecho á que se le distinga; pero como los ejerci
cios y estudios durante la paz, deben tener siempre por objeto la 
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guem, y el oficial de Ingenieros, k Aüsmo f̂a etnpaia que ett las 
plazas, se hidla freenentemente entregado á si mismo, empleado 
ea eomiaíMies j trabajos qtte exigen iaieiatiTá, valor sereno j ma-
elta, wngre frit, habrá de concederse preleroieia en caso de igluú-
dad deméritos á los que posean mejoreB etiididades militares, en-
teadioido por tales, no s<̂ o el gasto por la profesión de las armas, 
el vigor lísico, la resolución y energía moral necesarias para á man-
doidfl soldados, sino el arte de eondacir á los hombres, 7 de hacer
se obedecer, respetar y querer de ellos; resultado al q«« áaicameate 
se i l e ^ basando la seTwidad en la iustícia, la benevolencia y la 
urbanitted 7 estas á su ves, en la estiatoña de los demás 7 ea la 
suya propia. 

Mo barta por consiguiente saber hablar á la inteligencia 7 i la 
raixob del soldado; es necesario poseer además la facultad de herir 
su corazón 7 hacer vibrar su alma en numentos di^os. SI saber 7 la 
educación iupoosa respeto, conflaaaa, 7 llsgui á excitar hasta la 
admiración; pero el carífio 7 el sacrificio solo se obtienen por las 
pruebas de un interés constante 7 de un afecto paternal del jefe ha
cia el subordinado; 7 como la ambición de todo oficial que mande 
tropas debe eiírane en preparar á sus soldados para los rudos tni-
bi^os de )n guerra, dudóles el ejemplo del amor á la patria, fideli>-
dad al soberano 7 daedieneia á las leTes, preciso será que les incul-
qiM respeto i la autoridad 7 ecmfiansa absoluta en sus actos, desar
rollando en ellos los sentimientos levantados 7 las varoniles vir
tudes que constituyen la fuerza 7 el honor de la profesión de las 
armas. 

Los oficiales que no tengan la suficiente Instrucción literaria, de
ben apresurarse á completarla, porque no ha7 duda de que el hom
bre más instruido produce desgraciadamente malísima impresión 7 
dá de si idea mu7 desfavorable cuando su palabra es vulgar y su 
estilo difuso é incorrecto. El arte de expresar bien el pensamiento, 
no es otro que el de ser claro y preciso, 7 no debe olvidarse que la 
claridad y precisión, asi en los escritos como en las instrucciones 
verbales, son tan necesarias al oficial de Ingenieros, como la excru-
pulosa exactitud en proyectos, presupuestos y documentos admi
nistrativos. 

Nada de lo que se refiera á la contabilidad e' inversión de las 
rentas del E^tMé, imtrmmr&mí^em'aímiffémk^ úMmeeMo, 
pues no hay detalle insignificante ó supérfluo, cuando se trata de 
asegurar la buena ejecución de los traba]os y el acertado empleo de 
los fondos públicos. En tales casos, la menor infracción, la más li
gera negligencia, puede comprometer la reputación y hasta depri
mir el honor de un oficial. 

^ Inútil juzgo decir que confio en que los oficiales de Ingenieros se 
j distingpuirán siempre y en todas las circunstancias por la propie-
I dad y decencia de su traje, su aire militar, lo intachable de au eon-

docta, y en una palabra, por las cualidades y formas que el mundo 
exige al hombre instruido y de buena sociedad. 

En las relaciones oficiales, todo Ingeniero deberá aunar la fir
meza con la urbanidad, procurando no aparecer de genio limitado 
6 quisquilloso; y al mostrarse rigoroso en el cumplimiento de las 
contratas, no deberá obligar á los contratistas sino á lo extricta-
mente necesario para garantir la buena y pronta ejecución de los 
trabajos, pues las exigencias y severidad excesiva originan comun-
mente grandes perjuicios para los intereses del Tesoro, á cansa de 
qnoe disminuyen la concurrencia y provocan el alza en los precios de 
remate. 

Obsérvase además que algunos oficíales, por susceptibilidad ex
tremada, por amor propio exagerado 6 por cierta inclinación á las 
cuestiones, tienen marcadisima tendencia á provocar conflictos y 
crear dificultades que podrían evitarse; otros hay que careciendo de 
concisión en el estilo y de claridad en las ideas, dan á sus escritos 
dimensiones desproporcionadas; y algunos, en fin, que dirigen á sus 
subordinados y exigen de ellos numerosos oficios y escritos que po
drían reemplazarse ventajosamente con explicaciones verbales, 
siempre fáciles de dar cuando se reside en el mismo punto. 

Semejantes procedimientos constituyen verdaderos abusos que 
interesa desterrar, tí reducir al menos cuanto sea posible. 

Todo oficial á quien ordene la preparación ó ejecución de algún 
trabajo, podrá dirigirme oportunamente y por el conducto de Orde-
B*nza, las propuestas é ideas que considere útiles pnra mejorar ó 

completar dicho trabajo. La critica mesorada é iotefigente, ffi> solo 
es favorable á loa iatereaes del Bstodo porquo posde evitar emres 
y faltas, siao que además ofrece la ventiqa de hacer pragmar las 
artes y las ciencias, ilustrar á la autoridad y desatroQar m sos su
bordinados el gusto por ri^studio y el espíritu de iniciativa. Solo 
debe condenarse la critica injosta, exagerada y estéril, producto de 
la ignorancia y presunción, de la impotencia ó de la envidia; asi 
como la que expuesta intempestivamente, no puede conducir á nin
gún resultado práctiee. 

Me complacerá el que alguno de nuestros jóvenes oficiales, soli
cite su adffiürisQ en ía áaeuela de guerra (1), persméido oomo estoy 
de que los conocimientos generales que cumpliendo con su objeto 
difunde dicha institución en «1 e}értíto,.son de grandísima utilidad 
para todas las armas; pues los oficiales de porvenir, los únicos nal-
mente aptos para deaempeíiar mandos importantes, serán siempre 
los que, conociendo á fondo U especialidad de su arma, posean ade
más una instrucción general que abrace todos los ramos del arte de 
la guerra. 

Con la mira de desarrollar la afición al trabajo, y presentar oca
sión de distinguirse á los oficiales instruidos, haré estudiar 6 abriré 
certamen, acerca de cuestiones determinadas del arte núlitar, así 
como de las técnicas propias de la especialidad del Ingeniero, si 
bien me reservo indicar para después de examinarlas, el partido que 
podrá sacarse de las Memorias más notables que produzcan dichos 
ejercicios. 

A todos los individuos del Cuerpo, sea cualquiera su graduación 
7 edad, les recomiende el trabajo, como origen de grandes satisfac
ciones y medio el más seguro de hacer una carrera honrosa y de 
conservar largo tiempo el vigor del espíritu y la fuerza física nece
saria para llenar cumplidamente los deberes militares. £1 carácter 
eminentemente científico de la guerra moderna, impone á los oficia
les obligaciones nuevas, y de hoy más, la superioridad pertenecerá 
al saber, único que puede suplir á la experiencia. 

De esta última suelen carecer los ejércitos cielos pequeños £sta-
dos nentrales. y les interesa por tanto mucho más que 4Jos de las 
grandes potencias el mantener vivo siempre el estímulo para el 
estudio por medio de recompensas oportunas; necesidad que tendré 
muy. en cuenta ]par» reeomeador 4 la superioridad á los oficiales 
qne se distingan, esforzándome en obtener para ellos las ventajas 
á que se hayan hecho acreedores. 

Todas las amas tie»«n que atravesar épocas críticas, producidas 
por circunstancias particuhues 6 modificaciones orgánicas, durante 
las cuales los ascensos tienen que ser menos raidos que en las 
demás; y preciso es, señores, que esas pruebas inevitables no os 
produzcan desanimación, como la que ha inducido á muchos de 
vuestros compañeros á solicitar destinos civiles, muy inferiores 
casi siempre á lo que eorrespondia á su mérito y posición social. 

Seguid hasta el fin la carrera de abnegación y sacrificios que 
libremente elegisteis; preferid decididamente la honra de servir á 
la patria y al Rey, á las ventajas de obtener reautneracicmmás cre
cida por vuestro trabajo; pues el aprecio y las consideraciones que 
se otorgan al soldado que consagra su vida entera á sacrificarse 
por el deber, son mucho más envidiables que los satisfacciones que 
proporcionan el descanso y la fortuna. No esperéis, {lues, que apo
ye ni proteja á los que pretendan separarse del ejército, ya sea por 
despecho ó con miras de interés puramente personal. 

El papel del oficial de Ingenieros tiene una importancia excep
cional en los Estados neutrales, cuya organización ha de ser espe
cialmente defensiva; y el interés del país exige que los ciudadanos 
más aptos y dignos, sean loa únicos que lleguen á los primeros 
puestos; por tanto y á fin de ayudar al Gobierno en la realización de 
tan importante objeto, pondré toda mi voluntad en ser completa
mente imparcial, ageno á toda prevención, inaccesible á las influen
cias extrañas y á los afectos personales. 

He dado y continuaré dando el ejemplo de la aplicación al tra
bajo, y lo que exija de los demás me la impondré primero á mí mis
mo, pues confio en que colaborando de este modo á la obra común 

íl) Creada en 12 de Noviembre de 18^ y medificada en 14 de Vaso de 1872, sinre 
para la preparación de los oüciales que desean ingresar en el BiUdo IfoyoT, cuyo 
Cuerpo solo se nutre con los de la expresada procedencia que bayn otiMaido BDt*s 
determinadas. (Ñot» Mtntaetgr.) 
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con e«k) 7 decisión, y prestándonos mútao apoyo, eonservuemos Is 
repatacion del Ooerpo de Ingenieros belga 7 eumplirenu» honra
damente nuestros deberes eomo eiadadanos 7 como soldados. 

Bruselas, 27 de Setierala« de 18J&. 
Bl Mayor 0«nMtf. 

InqMctor general de ForUiícMioaei 
y del Cuerpo de InginiieRa, BKIAUIONT. 

£L GENERAL O. JUAN CAMPUZANO. 

NSCROLO6IA. 
La índole de nuestro períddico 7 los yarios artícolos semejantes 

á este que desgraciadamente hay qué poblicar en pocos meses, so
lo nos permiten extractar ligeramente la hoja de serricios del ve
terano cuyo nombre encabeza estas líneas, en vez de dar eoenta 
detallada de su vida, como desearíamos. 

Nació D. Juan Qualberto tüampuzano en la ciudad de Guatema
la, el II de Julio de 1815; siendo su padre, D. Joaquín Bernardo, 
Oidor decano de aquella Beal Audiencia, 7 su madre Dofia Jaeoba 
Warnes, de una distinguid» familia de Buenos-A7res. ^ 

Estudió en el Real Seminario de Nobles 7 conforme á si^Begla-
mento tuyo antigüedad de Cadete desde qfue cnmptió los lí afios. 

Entró en nuestra Academia en 1834 7 gracias á su aplicación 7 á 
los cursos abreviados 7 supresión de vacaciones, decretados á cau
sa déla guerra civil, pudo salir á Teniente del Cuerpo en 2 de Octu-
tubre de ISar?, siendo destinado con la misma fecha á la cuarta com
pañía del primer batallón del entonces único Begimiento del Arma, 
que se hallaba en el ejército del Centro. 

Incorporado £ ella, siguió los movimientos del ejército 7 ée en
contró én la brillante jomada que obligó al enemigo á levantar el 
sitio de Lncena, el 4 de Abril de 18S8; contribu7Ó á la defensa de 
Chiva, en 2) y 22 de Mayo; se halló en el primer sitio de Morella, 
concurriendo á la construcción de la batería de brecha y á otros pe
nosos trabajos, así como á tos dos asaltos dados á la Plaza y quedó 
mándattdérl«éiMpUSiK,'Í>or babér iM» MHdb el Oaj^tan. 

En 6 de Diciembre de 1838 nscendió á Capitán del Cuerpis 7 to
mó el mando de la tercera compafiía del primer batallón. Con ella 
prestó numerosos servicios, unos puramente militares7 otros déla 
especialidad, siendo los más notables, entre estos últimos, las for
tificaciones de Lucena, Alcafiíz y Daroca, Cortes, Sástago, Calen
da, Canuurillas y fuertes de Manzaaera y Quejar. Se encontró en los 
reconocimientos del fuerte de Segura, y en las acciones de Fuen 
dettoncia, ÍHoz de la Tieja, levantamiento del segundo sitio de 
Montalvan y toma de las fortalezas de Manzanera, Alpuente, Be-
jis y Beteta, mereciendo la compafiía que se le dieran gracias espe
ciales por doiTeees éá la ór(^n general del ejército, honra mucho 
menos prodigada que hoy, y contribuyendo «on sus especiales tra
bajos de zapa 7 mina ú la más pronta rendicton de los puntos fuer
tes citados. SI Capitán Cantpazano obtuvo el grado de Coman
dante y dos Cruce» de San Femando. '̂ 

Pacificado el territorio, fué comisionado por el Capitán General 
de Valencia para reconocer las fortificaciones levantadas en el Dis
trito con motivo de la guerra, y estando en este trabajo pidió y ob
tuvo una plaza que acababa de vacar, de Comandante en Cuba, 
Isla en que había pasado su niñez. 

'Be embarcó en Mayo de 1841, llegtS á la Habana en Junio signieo-
te 7 desde luego empezó i practicar sus conocimientos como Inge
niero constructor, formando numerosos pro7eetos, desempeñando 
comisiones facultativas y ejecutando obras diversas civiles y mili
tares, entre las cuales merecen especial mención el Cuartel de Ca
ballería de Puerto-Príncipe, de nueva planta, y la magnífica Torre-
fanal Colon, en la punta de Matemillo, uno de ios tvrm que hacen 
hoy más segur» de noche que de dia la navegación por el canal viejo 
de Bahama, y en e«ya comisión pasó Campuzano más de dos años, 
viviendo lejos de toda población, en un cunpamento de barracas 
construido sobre una playa de arena. 
' Bailando destinado en la Habana, en 1850, formó parte de la co

lumna expedicionaria que salió hacia Cárdenas, con motivo de la 
invasión filibustera. 

De regreso en la Península en 1851,7 habiendo ascendido i Co* 
mandante del Cuerpo ea la escala general, mandó de 1^2 á 1854, 
el primer batallón del Regimiento, hallándose á su frente deten* 
dieUdo al Gtobiemo ooastHoidb, en la acción de Yicálvaro 7 en los 
eembates ocurridos en Madrid eo Julio de 1^4. 

Ba Octubre del mismo año volvió á Cuba, ascendido á Tenieate, 
Corona del Cuerpo en Ültraamr, 7 á poco pasó de Jefe de Beecion á 
la Dirección de OI»aa públicas de a^nella Isla, nuevamente creada 
7 eacomMidada al Cuerpo. En este destino importante permaneció 
dos>fios, ejerciendo por largas temporadas, interinamente, los de 
Birecter 7 de Inspector de Obras púbdicas dtA Departamento Occi
dental, hasta que en 20 de Diciembre de 1856, fué nombrado, en co' 
misión. Director de Obraa públicas, cargo que desempeñó con inte
ligencia 7 c<Ao notorios 7 qae renunció en 23 de Noviembre de 1860, 
por motivos que honran su meau>ria. Los notables trabajos que se 
kioieron en Cuba dorante sudíreecioa, constan en las Memorias so
bre las obras públicas de la Ma, publicadas en 1861 7 1866. 

Quedó entonces Campuzano á las órdenes del Director Subins
pector del Cuerpo en Cuba; regresó á la Península ea Abril de 1861 
7 ucendido á Coronel del Caerpo ien Junio siguiente, fué destinada 
á Valencia como Comandante de Ingenieros de la plaza. Un año dM-
pues fué trasladado á la plaza de Cádiz con el mismo cargo, 7 allí, 
permaneció hasta que cin 80 de Octubre de 1865, por su aaeeaso á 
Brigadier Director Salnoapector d^ Cuerpo, se le destiaói, en el 
mes siguiente, á Castilla la Vieja. 

Con motivo de la sublevación de algunas fuerzas el 3 de Enera 
de 1866, salió de Valladolíd, mandando una columna, en persecu
ción de un batallón de Almansa que insurreccionado en Avila se 
dirigió á Portugal, 7 pocos diaa despaea pasó á encargarse del Go
bierno militar de la proviaeia da Salamanca, que desempeñó con la 
energía que las circunstancias reclamaban, hasta que tranquila ya 
1» comarca, volvió á su destino en 18 de Febrero. 

En 30 de Julio de 1867 fué nombrado individuo de la comisión 
que, á las órdenes del malogrado Capitán General Marqués del 
Duero, reconoció á Tarifa é informó sobre la importancia política, 
militar y naval de este punto y conveniencia de obras en él, tenien
do la aatiafarrion loa traa Ingenieros qt|f lorma^Mt. Bfte. 4* dicha 
comisión, de que sus apreciaciones mereciesea el asentimiento de 
los demás vocales. 

Volvió á su destino de Valladolíd el Brigadier Campuzano y aUí 
permanecía cuando, «oa motivo de las sublevaciones militares de 
Setiembre de 1868, fnéaombrado Comandante General de Ingenie
ros del ejército que debía operar contra los insuneetos en Castilla 
la Vieja, Galicia, Burgos y Vascongadas, á las órdenes del General 
D. Ensebio Calon^. Al lado de éste y con dielio carácter, asistió 
al ataque de Santander el 2i de Setiembre, donde fué herido. 

Pasados aquellos acontecimientos y en buen estado su herida, 
volvió á su Dirección el 12 de Octubre; mas en 25 de Diciembre si
guiente fué destinado á Gnadalajara, de Jefe de Estudios de la Aca
demia 7 del Establecimieato Central del Arma, cargos que desem
peñé con tacto 7 acierto hasta que, en 8 de Junio de 1860, se le 
nombró, á raí instancia. Director Subinspector de Ingenieros de Fi-
Upi^;, destino ^e la misma categoría del que disfrutaba en la 
PenínsuVa, pero que motivos particulares le obligaron á sc^citar. 

Autorizado por el Gobierno para marchar á su destino en la 
fragata de guerra Bete»g%ela, se embarcó en eUa ^ 8 de Octnl^e; 
asistió á la inauguración del canal de Suez y escribió una descrip
ción curiosa de este acontecimiento y de todo el viaje, entonces 
muy notable» p<» ser la Serenf%ela el primer buque español que lo 
hacia por Suez. 

Llegado á Manila, se hizo cargo, en 18 de Marzo de 1870, de la 
Dirección Subinspeccion de Ingenieros, y al mismo tiempo 7 hasta 
1." de Agosto siguiente, desempeñó el Gobierno Militar de Manila 
y la Subinspeccion de Infantería, Oabatleria y Guardia Civil. 

En los días 20, 21 y 22 de Enero de 1872, presté en Manila loS 
servicios de confianza que le encomendó la autoridad superior de 
Filipinas, con motivo de la insurrección de Cavite, y el 10 de Fe
brero siguiente dejó aquel Archipiélago, por haber sido destinado 
de Jefe del Cuerpo en Cuba, con el empleo de Mariscal de Campo-

Encargóse de este, su último destino, en 21 de Mayo, y fué 
nombrado al mismo tiempo Inspector de los Cuorpos de Volunta-
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tarios de la lab. Dedicado con ardor á los trabajos que únboa exi
gían, sintió ya los primeros síntomas de la enfermedad (|[üa le ha 
llevado al sepulcro. Sin embargo, además de sus tareas ordinai-
Has, practicó, á principios de 1874, una minuciosa revista al ejér
cito, campamentos y pantos fortificados de la mayor parte de la 
isla, con instrucciones especiales del Capitán General, y á conse
cuencia de ella escribió una intereaaats y luminosa Memoria sobre 
el estado de la guerra y del Eiército,. medio» de terminar aquella y 
correctivo de abusos ̂  que ba merecido los elogios de cuantos la 
han leído y que es de lamentar no sea más conocida, sobre todo de 
las personas que pudieran llevar á la práctica las medidas acerta
das que en ella se proponen. 

En 16 de Itarzo de 1874, viendo que continuaban sus padeci
mientos, solicitó licencia por enfermo, que le adelantó el Capitán 
General; expirada la cual sin notar mejoría, pidió su pase al ejér
cito de la Península, á pesar de no llevar en Cuba los seis afios 
necesarios para conservar el ascenso que se le dio al marchar. Hu
biera podido conservarlo, sin embargo, pasan(£a al Estado Mayor 
General; pero su amor al Cuerpo pudo más que el deseo de hono
res y ventajas, que nunca ambiciona con el furor característico de 
nuestra época; y quedó por lo taoto de Brigadier Director de In
genieros, en situación de excedente, aunque conservando el uni
forme y honores de Mariscal de Campo. 

Aumentando sus padecimientos en el verano último, marchó á 
Oviedo, á principios de Julio, al lado ée uno de sus hermanos; pero 
aUí se empeoró en vez de mejorar, y sin poder regresar á Madrid, 
como deseaba, falleció el día 1." de Agosto, con sentimiento general. 

Además de los servicios que á la ligera hemos apuntado, prestó 
el General Campuzano otros muchos importantes en su larga car
rera, desempeñando acertadamente gran número de comisiones y 
trabajos extraordinarios, dando informes deMcados y asesorando á 
las autoridades de quienes dependió, tanto en el ramo militar como 
en el civil; pero por falta de espacio no podemos citar ni aun los 
más notables. De sus numerosos escritos solo tenemos noticia de 
qtle ha3ran sido impresos, la Mevtoria hittóriea y cientíjlca de la tor
re-fanal Colon, que como hemos dicho proyectó y construyó (1); la 
BtlacioH de lot trab<mi,.4e.^J(Ugla£S::KfÍ^*^'^^^ "* Qi^fdalaiara 
*n lffi3 (2); y au Proyecto para un cvártel (fe Cc^alleria de n%eva 
planta en ¡aplaza de Valencia [2], publicado como modelo de esta 
clase de documentos. También es suya la Metnoriade lot Obraspü-
hlicat de Cuba de I19bál^>8 [i]. 

S« hallaba condecorado con las Grandes Cruces de San Herme
negildo y del Mérito Militar, blanca; Encomiendas de Isabel la Ca
tólica y Carlos in , y Cruz supernumeraria de esta última Orden, 
^emás de las dos de San Fernando, arriba indicadas, y de varias 
por acciones de guerra. 

Tenia el General Campuzano un natural afable y bondadoso, 
qtte le hacia simpático á cuantos le trataban, pero al mismo tiempo 
Ina energía de carácter inquebrantable, de que dio repetidas prue
bas, cuando creía que el servicio ó su delicadeza lo exigían. Su 
Valor y su inteligencia no eran vulgares, y de su intachable recti
tud y proverbial desinterés dá testimonio el hecho de que habien
do desempeñado muchos afios elevados destinos en Ultramar, vi
vió y murió en la modesta medianía que heredó de sus padres. 
Caso muy común y por lo tanto poco apreciado en nuestro Cuerpo, 
piró que tiene siempre la honra de excitar' el asombro en la mayo-
î ia de e«ta sociedad ppaitiviata, que suele llamar á la dignidad 
•WguUo, y quijotismo á la probidad. 

reacción en favor de dicha clase de buques para oueerM y gnatda-
coBtas. 

Inglaterra ensaya el cañón de 61 toneladas, calibi«de 0*,408. 
Francia no ha pasado del cañón de SBtoneladaa, calibre de 0^,32. 
Rusia arma el Pedro el Grande con cuatro cañonea de 40 tone-

hKias, caKbiwde 0",305. 
Alemania construye cañones i« 124 tonetatdas, calibre de O",46, 

si bien tos dedica á la defensa de costáis. 
Italia construye vtao de O",32, casi Igual al Krnpp de (r,305, y 

ha eacargado á Sír WiH' Armstrong cuatro de 0^,48 y 100 tonela
das ée peso. 

Sin embargo de esto, en Alemania é Italia, el mayor calibre em-
pteado para el armamento de los buques no excede de O" ,26 á O** ,28, 
y lo mismo sucede en España. 

Para que sea tan completa como es de desear la instrucción del 
cuerpo especial para caminos de hierro ái\ Ejército alemán, cuerpo 
cuya organicacion se va perfeccionando sin deseanao. acaba de 
aprobar el Emperador el reglamento paca organizar, administrar 
y explotar el ferro-carril militar eatre Berimy el polígono ó cam
po de insferuooion, cuyo camino, eomo afecto al servicio de guerra, 
depende'del Jefe de Estado Mayor del Sjérvito; pero también de 
las autoridades encargadas de la vigilancia de las tías f^reas. 

CHÓNIOA.. 

El eminente Iilgehiero inglés Mr. Brassey cree que el empleo 
•iel acero en la construcción de los buques, permitirá realizar la idea 
^ttttv ttnaito coatitíada de tener buques pequeños que marchen 
B^ gran velocidad, y obsérvase ya en Inglaterra una verdadera 

En Alemania, para la defensa marítima de tas desembocaduras 
de tos ríos Weser y Elba, se han establecido baterías acorazadas, 
bajo el tipo siguienter 

Una batería baja, con un frente de SO metros, para nueve piezas 
de 21 centímetros, se halla protegida por una máscwra de hierro, 
con expesores de 844 milímetros en lo6 pantos más espaestos á ser 
batidos del exterior. 

Bobre K citada batería se levantan tarea cúpulas giratorias, i dis
tancias de 11 metros de eje á eje, eada una de aquellas para dos 
piezas de 28 centímetros. 

Las cúpulas son de fundición tiruson, coa espesores de 700 mi-
línietrae,^i «ceopeies d* lo« pnakea an «loada se hallaa abiwtea las 
cañoneras, en que el espesor se aumenta hasta 800 milímetros, 
para dar á esta parte débil, una resistencia suficiente. 

La disposición de las cúpulas, se halla arreglada de modo, que 
un escudo fijo, protege las partes inferiores de la construcción, y 
sobre aquel gira ó se mueve un blindaje circular, compuesto de 
nueve placas, cubierto el todo por un lecho en forma de casquete 
esférico, de un espesor de tres planchas. 

El peso total de la cúpula se eleva á 960.000 kilogramos.. 
El movimiento giratorio indicado de la cúpula, se consigne 

por medio de aparatos hidráulicos» que en seis minutos dan una 
revolución completa á la batería móvil. Otros aparatos hidráulicos 
se destinan al servicio de las munictaHeiS, qun levaatáa desde los 
depósitois inferiofes, ala altura de las piezas, para su carga. Sia 
embargo de hallarse todas las piezas de la maquinaria,, al abrigo de 
los fuegos del enemiga, se ha previsto el caso de su ^utüiaaeion 
por una causa cualquiera, pudieodo entotHsÍBS'hacarse á brazo, 
el servicio de las municiones, asi como el dar movimiento á las 
cúpulas. 

En trabajo aparte, se ha dado á conocer la construocioB de ba
terías semejantes en Inglaterra, dif^roACM^ose las actuales de 
que hablamos, no sólo por la naturaleza particular del metal em
pleado, sino también por la gran precgi^(pm#l i^uste de las pie
zas, que hacen innecesario el empleo da;Mlp*wfUo3, ni clavijas, etc. 

La solidez del conjunto es nptabl?.: ,,,,( 
Una cañonera sometida á una prueba decisiva, cual es difícil se 

presente en acción, ha resistido perfectfp^ îpite. > 
Contra la opinión general, elxuido <f iall.3aoiididas de estas ba

terías y estas torres, son mucho menos fa<Ĥ e.«í de lo que se espe
raba, puesto que el choque de un projriBítifláiSla, produce un sonido 
muy sordo. i 

!<) MesonAL DI TueóiíáiAg, tomo Vli, aSo de tSSS. 

% Ibid., tómo '̂xxT, ii.'i't i t i^. , . 
{*) Va ToltUDCD, 664 pig. y DB pbBo.—Habana, f SCI. 

Continúan con gran actividadrlas operf̂ HPBss i^ sondeo pwala 
ejeccucion del túnel submarino que debe Unir la Francia con la 
Ingrktorra. Por ahora están circunscritos los trabajos á la proxi-
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veiáMá dfi 1«8 «ostas ingltu», y los iBgealerot tsaemegaá» de ñ. 
Un. Larousse y Laralleé, estáa satisfechos del resultado obtemldo, 
no habiendo hasta ahora motivo atgaao para destruir las hipóte
sis éo los geólogos ea coaato á 1» natiumleza del foada y drrcraas 
ea|>as qae presenta el twreao. 

Los Sres. Donillard hermanos acaban de únreater ua sistema de 
telegrafía aoctunta p«ra los bn<|«es de guerra y mereaotes, em
pleando al efecto el alfabeto Wotae. La aparkíMi de ana l u blawMi 
es la aefial ootr^pendieat* al JMUUV, y cvuuklo son ám laces la de 
U raips, pwa lo cual se eelooan dos faroles encendidos en la arbo
ladura del buque, pero cuyas luces quedan ocultas por obtnrado-
res que se abren á ToluaAad, oprtwiendo un botoa eotoeado sobre el 
mismo farol, el cual, una vez abierto, queda eoavertódo ^ an re
flector circular que ilumina todo el horiaonte. 

Los obturadores se muevea por medio de bombas de aire, fijas 
sobra ti puente del buque, y según se obra sobre una d las dos á 
ta vas, se obtienMi las seiaíes del ptmio y de la rafa. 

La rápidas de trasmisión sólo está limitada por la Bee«aidad de 
de}ar an pequefio ioterrado eatee dos apariciones eMiseeotivas de 
faw htoes, para que sean perceptibles. 

ün pequeilo aparato in^iresor completa el sistema, pues cada 
seSal que hace el qae expide, queda io^Mvsa meoiaieanübte en 
una tira ó cinta de papel sin fia. y repitieado la misma señal el que 
recibe, no sólo queda seguro el primero de que no ha habido error, 
aittóqi^ obtiene el segando el despacho también impreso. 

Los mismos sefiores han presentado también oteo aparato más 
sencillo para los baques mercantes, consistente en an farol cuadra
do de hojadelata, provisto de uaa fn^rte lámpara y de un rector 
parabóUeo. Un obturador automático oenlta la luz, y detrás de 
1» lintwna Tan dos botones, fijando el primero, se separa el obtu
rador, y desciende un ridrio blanco delante de 1» las al mlam> 
tiempo que ae trasmite el movimiento al aparato, y queda impreso 
an pwtía en la cinta; bajando el botón aúm. 2, aparece la laz de
trás de un vidrio rojo, y queda impresa uaa mys. 

JkMAoa a^wiAM) eatím. aiaad» «biial» da •apañaoeias « i la ar
mada francesa. 

Hr. Bally elabora piedras artificiales mezclando piedra tierna 
heladiza de las inmediaciones de Bee-d'Amber y cal grasa, macha
cada la primera y apagada la segunda en la proporción de 120 litros 
de agua por metro cúbico de oal. Dichos materiales se mezclan á 
brazo, y después pasan á los moldes, los cuales pueden deshacerse 
álos dos días si la mezcla está ya seca. La piedra así formada pue
de ser utilizada á los 50 ó 60 días de expuesta al aire; adquiere to
da su dureza á los tres años,ydesaparece el defecto deser heladiza. 

{Rcv%e Scientijíque.] 

mRKCCION 6INIRAL M 1N6INUR0S DSL UEROTO. 
JHABCÍOH qua mmilUrta el Ma, bajn, gr&dat y empieo* en «I ^ér-

eit», MriMÚMi d»4«»lim*i y átmáa novedades oeurridu en el 
pertonaideiCmrpo, durante la primera qvmeena déí mes de 
Nwiembr* de 1875. 

Otmiti 
i ^ r i c ^ . NOMBBES. 

<»wC cite. I po. 
Fecha. 

T.C. 

X.C. 

T.C. 

C' 

a* 
c.« 

c.» 

JISCKRMM BN EL EJÍRUTO. 
A ComamUmte. 

D. MmtiOl 'Ortega y Sala, por el asalto\Orden de 
de U Torre de Solsona. ( 30 Oct. 

6RAD08 «N KL EJÉRCITO. 
De Conmel. 

D. F^ii Recto y Breado, por la acción / Orden de 
de la JBÉquora. ( 22 Oct. 

D. Fedttieo Oaballaro y Baños, por la / Orden de 
deMueladeChert. L ? Oct. 

D. Federico Ruit Zorrilla, por el sitio (Ordwi de 
de Beo de Urgel \ 31 Oct. 

D. Fedoieo GKmeno y Saco, por el sitio \ 
de Seo de Urgel f Orden de 

D. Joan Monteverde y Gmnez laguán- í 28 Oct. 
zo, por id., id / 

Feehi. 
•MjL ^ 

De feniemU. 
Alférez agreg.* D. FedericoSaaPedro y Arias, porid., /Orden de 

iden V K Oet. 
GORBleeRACtOIlK. 

Orden iel MériU Militar. 
Cnuroj»d«8.*«laM. 

C » T.C. Sr. D. José González y Melada, por el I Orden de 
sitio de Seo de Urgel. ( 26 Oet. 

C T. C. Sr. D. Manuel PujoY y Olives, en per-1 Orden de 
muta del doble empleo de Coronel. . i 30 Oct. 

C m roj« de 1 .* clue. 
» C* D. Joaquín Barraquer y Puig, por el i 

[Orden de 
28 Oct. 

C. 

C 

C. 

sitio de Seo de Urgel. 
» C* D. Nicolás Ugarte y Oatierrez, por id., ¡ 

ídem.. 
» T.* D. Manuel Cano y Leoa, por id., id. 

C* T.* agreg. D. José Moragas y Tej era, por el asalto i Orden de 
de la Torre de SolBona : . . . { 3& Oflt. 

Medalla conmemorativa dt la etmpaXa de Cnha. 
C T.C. C* Sr. D. Joan Saenz é Izquierdo, se letOrden de 

aat<mBa su uso, por f 3S Oet. 
nBCLAKACIOHES t» COHCCTTO BE CaACUS. 

C.* » C* D. PompeyoGodoy y Oodoy, mencionlrt^ . 
honorífica por las acciones de Media- > ^n^ 
na.<J y Carrasquedo 1 ^''' 

C C* D. Miguel Ortega y Sala, id., por ell 
sitio de Seo de Urgel lOrden de 

C' T.«agreg. D. José Moragas y Tejera, id., por id.,í 28 Oct. 
idon. I 

UCKIHHAS. 
C* D. Samon Ros y Cárcer, ocho días para i Orden de 

Madrid \ 29 Oct. 
OOMiSiONBS. 

C.o D. Ramón Ros y Cárcer, veinte días i Orden de 
para Madrid ( I." Nov. 

CASANIKIITO. 
C* D. Jnan l̂ avanro y La«e«Mi,4»» d<^*l « . n^ 

TomasaOrtízdeZáratey Atauri,el.» ^ ^°*' 

BrBT4TOaRAJFIA. 
Con el mayor gusto hemos leido loa cuadernos primero y segpin-

do correspondientes al segundo tomo del Boletín geológico de Bfpaña, 
que acaban de publicarse, y no podemos dejar de felicitar á la Comi
sión del Mapa que tiene á su cargo la redacción, por el éxito mere
cido é interés creciente de sus estudios, dignos del ilustrado cuerpo 
de Ingenieros de Minas, al que sus individuos pertenecen. 

Comprenden, en primer término, los referidos cuadernos, una 
Sinopsis de los espacios fósiles encontrados en España, por Malla-
da; una reseña fÍ8ieo-geol(%ica de la región Norte de la provincia de 
Almería, por Cortázar; datos geológico-mineros del partido de la 
Carolina, provincia de Jaén, por Naranjo; una nota acerca de la 
constitución geognóstica de ArnediUo, por Egozcüe; y últimamen
te, se trascribe una antigua relación de los terremotos ocurridos cB 
la ciudad de Urgel y sus inmediaciones en 1788. 

Entre estos notables trabajos, todos dignos del mayor etogftj por 
su impwtancia científica y gran trascendencia, descuella á no dtt̂  
dar la Sinopsis fosilífera deMaHada. éaWdo es (jue los fósfles son, 
como las medallas antiguas al arqueólogo, tbs medios que emplea 1» 
geología pSM el«tílte«r*w-forn»clone»-y-»tw terrenos derivados; 
jnzgaese, pues, de la importaneiadepisiva que ha de tener para to
do el que se ocupe de estudios geognósticos, el poseer un verdadero 
diccionario de fósiles ilustrado con grabados, que desde luego y á 
la simple vista te dé la clave que fige el resoltado de sn» propia» 
investigaciones. 

permítanos el Sr. de Mallada y la Comisión del MajA qae les sa-
pHqaemoS que no ñeKMmea hasta ver terminad esta importa»' 
tísima publicación, que además de su trascendencia por »u incues
tionable utilidad práctica, formará época en los anales ^ lóg icos 
de nuestra patria. 

MADRID.—1875. 
WPBBNTA M L MBIIOKIAI. DB lV<¡!Kmt*a%. 




